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El apodo - Nickname
Las reglas - Rules
El esfuerzo - Effort
Estropear - To Ruin
Echar de menos - To Miss
Los muñecos de peluche - Stuffed Animal 
Los juguetitos - Toys
Jurar - To Promise 
Agradecida - Grateful 
El comportamiento - Behavior
Personajes
Lucy - main character
Murphey - Lucy’s brother




Una chica que se llama Brittany 
tenía dos perros. Murphy era 
viejo, tranquilo y obediente. 
 Lucy era joven, tímida y tenía 
demasiada energía. 
Brittany creía que su 
perro Murphey sería 
el ejemplo perfecto 
para mostrar a 
Lucy como ser una 
perrita buena.
Pero después de un tiempo, Brittany se dio cuenta de que Lucy era muy 
loca, y por eso ellos le pusieron el apodo “Loca Lucy”. 
Brittany trató de enseñar a Lucy 
cómo ser obediente y seguir las 
reglas, pero era obvio que Lucy no 
le estaba haciendo caso. 
Murphey se esforzaba por jugar con ella, pero Lucy 
siempre estropeaba el juego porque a ella le 
fascinaba robar los muñecos de peluche de Murphey.
Finalmente, Murphey decidió no jugar con ella 
porque Lucy siempre destruía sus juguetitos. 
Un día, Lucy se despertó 
y se dio cuenta de que 
estaba sola en su cama. 
Lucy buscó por 
toda la casa y no 
encontró a nadie. 




Después de esperar mucho tiempo, Lucy empezó 
a echar de menos a Brittany y a Murphey. 
Por eso, ella comenzó a llorar diciendo:
“¡Lo juro, si ustedes vuelven, nunca seré mala de 
nuevo! ¡Quiero mostrar a mi buena madre y a mi 
paciente hermano lo agradecida que estoy con 
ellos! ¡Haría cualquier cosa para traerlos de vuelta!” 
En ese momento, mientras 
ella estaba llorando, Brittany 
y Murphey entraron por la 
puerta con algunas bolsas que 
olían deliciosas. - ¿Hola Lucy, 
dormiste bien? - Brittany le 
preguntó mientras le daba un 
pedazo de pan de la bolsa.
 ¡Lucy estaba muy emocionada de verlos, y por eso ella se dio cuenta de 
lo importante que eran para ella. ¡Este fue el momento cuando ella decidió 
cambiar su comportamiento para siempre, y ahora es una perrita ejemplar!

